
A L M E R I í 

Diario de noticias.-Dco imparcial de la opinión. 

ALMER[A.-Domingo 15 de Noviembre de 1896.-Año l.-Núm. 8. 

LOS- qmiPJFR^EN 
No lloréis al oir mi historia. Hay en 

ella puntos negros como los cirros del 
cielo^ HsyfOaieüa puatos blancos, cíanó 
la nieve ([ue cubre las cúspides de las 
montunas, ¡AíezclObde placer y de; dolor, 
de íuz y de sombra, de relámpagos i'uga-
ces,qv4f94í^Í4J?«y»de:llBiielJks peBÜna^-i 
cés que so rompen al resplandor de la 
aurora. * ' : 

Al pié de castillo secular, levantado 
por la dooiiaD«(}éif:éMlí^íuiti^S»blecito 
estiende sus casas que coronadas por 
azttkda eftpft- 4^«4iwTO ¿flí- imn^"T?dws-
jan bandada de palomas .silvestres, acjíe-
inolinQa(|8^S|e|i|orpo»40j&Vó^ mijoíio. En­
tre aqtí&l giiipó áé Vfvfehdás littifnfldes, 
se encuentra una,qu© vamos á permitir­
nos inspeccionar. Franqueamos la puer­
ta de e n t r a ^ . ^ ^ J » i | r ^ 4 4 a s úscüas ro­
jizas del liogar, un anciano recostado so­
bre cómoda mecedora de lona, nmcvo 
con una de ^ s rugí^a% «ianps la cíona 
de^piño que sirye de ieĵ liQ ó un precioso 
niño. ^Vquel pequefiujplo no sabo andar, 
pero sabe esprtísar en una sonrisa el ca­
riño que encierra su alma .virginal para 
los seres que le rodeasu 

Derivación de Dios mismo, perfume 
arrancado do. sv̂  divino trono por loa dia­
blillos t é i v ^ s o l del aatóndcí l e WH-QI, fi-
ve aun n^uy óei*ca del cielo,* para ocupar­
se de la tierra que le rodea en las tablas 
de su <^nü, y;eii las sabanillas orladas 
do encajes que envuelven su cuorpocito. 

Avanzaiaoa^ke, «1 niño ríe y el an­
ciano reza y llora. Las dos edades de la 
viíiffr %'^!*idTM'pfíffi5ip!o'fTréda'a: "3él' 
fin representadas en aquellos seres, es­
tán amagadas de la misma desgracia. Al 
uno lo falta su hija, al otro lo falta su ma­
dre; V «nta ©1 dolor agudo qu» les punza; 
el niño ri», el viejo reza en silencio y 
llora 

Lágrimas que hacen brotar flores en 
la tumba de la muerta; rezos que llegan 
en flfti^SÍosa escala de ío«ob al cielo; ri-
íiair i^tie invadía ^>«ap«d«», como los la­
mentos de Hamlet, el personaje dé Hei-
JHLÍIH WII1MI> liiíi «fiiiiiidnrinT-j ili pirTtinr 
las almas. 

))vo llora á su madre; el enlutado ya vie­
jo, llora ú su madre á su esposa y al úni­
co padre que conoció, ú su abuelo. El 
primero siente, quiero y sufre; el segun­
do solo ̂ iente. Ambos son desgraciados, 
and)os ŝ on igualmente infortuíiadós. Am­
ibos lian llorado y reido en la misma cu­
na; ambos han rezado y llorado juntos 
en la misma tuml)a. A los dos les falta su 
madre. 

Blaupa ncblina_,cubrp las solitaúas pa­
redes del panteón, \-arúltimo óíespúscu-
lo de la-tarde, nuestros dos enlutados 
inclinan' fa frente' V estampan im beso 
rospetusoen^el marmolete (juo les sepa­
ra do ta Bnnerta. En aquel ))eso está sim­
bolizado, de una parte, la ¡wisión del es-
l)oso amante; de otra, el cariño puro del 
liijo, el amor dcsintci'csado del huérfano. 

Edxiards Segura Fernandez. 

------í*!fe!ftOP>JW6í«>5aí«w-'^ 

\ 

La luz se va estinguiendo lentamente 
y al resplandor último de su opaca lla­
ma, el nu'io rie; el viejo llora. 

Trascurren unos instantes, y los i)a-
peles se cambian. El niño llora y el ancia­
no rie para consolar al pequeñ'uelo. 

Amanece el día, cantan los pájaros, 
arrullan las palomas, gorgean las alon­
dras y el niño duerme; el anciano reza y 
reza 

Han trascurrido 19 años; un joven de 
aristocrática figura y noble aspecto; se 
dirige acompañado de un venerable an-

CamSnsión de la muerto reposa en la 
colma mas completa. 

Un vientecillo frió que baja de las 
montañas recien nevadas, mueve las co­
ronas que penden de las blancas lápidas 
que cierran los nichos.Entran en el redu­
cido recinto que sirve de habitación pos­
trera, á ricos y pobres, á altos y bajos, a 
nobles y plebeyos; y el joven y el ancia­
no descubiertos ft-ento á la 'fosa (jue 
guarda los restos de la hija del padre, de 
la madre del hijo, rezan y lloran. Aque­
llos suspiros entrecortados por la pena, 
interrumpidos por el ¡madre mia! de una 
existencia que alborea y el ¡hija mía! de 
una existencia que acaba; no son menti­
das protestas de cariño, son sentimien­
tos que brotan como las flores del cora-
zóayaL^6Ío-6a»t»^»j«s iégririTOg;—" " 

Sopenhaguer, aquel corazón do liierro, 
que veía con la sonrisa en los lábroí fu-?, 
silar los soldados en grandes grupOf^Jlo-' 
raba cuando traía á la memark i í i%á-í 
gen de su madre. Y es, qu# l i s madres 
tienen el don de unirse á sus hijos con la­
zos de cariño tan estrechos que la muer­
te no puede romper. Y es, que en ¡la des-
Íjracia, aprenden á querer á sus madres 
os que no la han conocido ó la conocie­

ron poco. Y es, que ,el sustantivo modre 
enear#a,to*é Mti 'poéfíid \fovn ía humani­
dad ^^^jS^ite^oamo^t fte esposa encie­
rra un poema para la humanidad que 

"cera, 9píi|o eLde ,pa<|i'-ef ,cn>;̂ elyo¡uu 
ítóWalai hiísmnida^ pue.sufre. , 

¿EN QUÉ PIENSAS? 
; Cuando en la callada noche, 

tus hermosos ojos negros, 
(juc dan á la luna envidia 
y á las estrellas dan celos, 
fijas desde tu ventana 
en el alto firmamento, 
como queriendo buscar 

; la dicha en un nuuido nuevo, 
'""soYírieñdote con placer 
• y e^ínchúndose tu pedio, 

dime, dimo por favor 
cu ([uo piensas, ángel bello. 

Guando dejas la ventana 
y te retiras a l lecho, 
tlulcemente embalsQinadp 
con tu puHsmicf úlifento;' 

'y^vii!iop»UMili]|dt«'flKii^s £ 
^s#Nnai^ i»dlMMt&(ek8«ao,; 

. ./vedando d«»f sonrtea -
¿ 4poir tws tóhia8;enirewd)ie«t©8, 

gCCWQ rei<»r!«lAndciraca«o .- * i 
; ,"̂ . algún venturoso:t«keí«> ' ^ • ', • 
i •" "*que á tu alma trajo la paz 
i Hla\*émUM*á't-üpBctio, 
! Sime, dimepóí rator 
i en que piensas, ángel bello., 

C^P^tmi3il^i^\<^Íol^l '©s 
rte cwátiásfc, t a s al templo, 

. ,^ temTo.4iUÍ^^ y rezas 
con fervor y con anhelo; 
y en el rostro de la Virgen 

i clavas tus ojos sei'enos, 
j dime, dimo por favor 
I en quien piensas, ángel bello, 

por quien rezas, cpie le pides 
á la Reina de los Cielos. 

Si es que amas tú cual yo amo, 
i y piensas en lo que pienso, 
» y le rezas á la Virgen 

por lo mismo que lo rozo, 
i pídele... que á ese á quien amas 
5 te quiera como te quiero, 
" sin penas ni desengaños, 
i sin amarguras ni duelos. 

No pienses en otra cosa 
sino os on esa, mi dueño, 

-TíTirpiclas nada más ' '" " ' " — - • 
ú la Reina do los Cielos. 

;, / . Gairado. 

TELMO 
I Estamos en pleno invierno; en esos 
(|ias en que la naturaleza depuestas sus 
galas, llora más bien que canta, la mo-

J9n£óíifi.ft <?.%.ís ..ds suaiñstfizas. JEajeaaa 
tardes en que el cierzo helado corta la 

En la humilde morada, hay dos seres, 
que velan. El uno es Tolmo el pescador;el 
otro, su hijo,pequeño ángel de blanquísi­
mo cutis y ruLios ca¿ellos,tan hermoso, 
que parecería hijo de las ondinas, si no 
hubieratenido á su madre, santa mujer 
que pagó con su vida la dicíia de serlo. 

Arrebujado en un rincón de la choza, 
en un apergaminado chaquetón de agua, 
escucha endiobado un cuento mal conta­
do y peor urdido, con que el desvelado 
padre entretiene el hambre del mucha­
cho, y aguarda la madrugada para hacer­
se á la mar. 

¡A la mar! ¡Bonita ocupación^ si no hu­
biera temi)0stades, ni vientos, ni rapaces 
sin medre, que obligan á cc«iservar por 
ellos la existencia! 

¡Alamar!. . . La m a r e s un mostruo 
(}uc siempre tiene abiertas las fauces, y 
que tarde ó temprano, se cobra en vidas 
la rontribnrián que le tienen impuesta los 
pescadores... 

Ya van ti-es dias de horrible temporal 
y Telmo no ha podido salir á su cotidia­
na tarea... y Telmo siento hambre, y más 
(jue hanUn-e agonía, por que sabe que 
también tiene hamln-e, atiuel ángel, á 
quien relata el viejísimo cuento de los 
reyes inarjos, {[uo depositan dulces y re­
galos en los zapatos de los niños buenos. 

¡Ay Dios inio! ¡Zapatos!... El hijo de 
Telmo no tiene zajiatos como no tiene 
pan... 

¡Zapatos! El bello ideal de Telmo que 
desea para su hijo un reino, y que sueña 
con ahori'ar unos cuantos reales para 
comprar unos zaixititos, do esos que él 
ha visto 011 la ciudad, tan l)onitos, con 
sus lazos de seda. ¡Y po<x> contento que 
se pondría el diablillo rubio en cuanto los 
viera! No importa que enseñase las rosa­
das carnecitas por entre los girones de 

] aquel remedo de pmtalón de bayeta 
amarilla; lo principal era unoá zapatos y 
los tendría... 

¡Los tendría!..^ ¡ay siljeso niisnioselo 
había repetido Telmo tantas veces!.... 
iVevo es tan pqea lo que se^^ganu pescan­
do! ¡Son tontos los días en que las rodos 
salen,ola orilla conipletamente vacías, 
t{ue compensados unc^con otros todos 
los del año, parece cosa de milagro la 
subsistencia. 

Y luego el temporal; oífuel temporal 
tan terco y tan furioso que lleva ya, tres 
dias sin dejarlo... 

Pero iá ver?... el niño se ha dormido; 
se ha dormido pensando en osos egre­
gios amiguitos que visitan y obseciuian 
Cxplendidainente á los niños buenos, y 
en su diminuta boca so dibuja una sonri-
f;a de satisfacción. 

Esta es pues la ocasión do ver el cariz 
dol tiempo y hacer los cálculos pora el 
próximo amanecer. 

Telmo sale hasta en medio de la playa, 
hundiendo sus pies desnudos en lo are­
na húmeda. 

Enfrento de ól, se destaca un bulto in­
móvil do formo alargada, que parece de­
safiar 1Q furia del tiempo. Es su barca, 
que al recibir el embate de las olas, y 
sentir como corren por sus bancos, las 
inquietas serpientes de espuma, con que 
aquellas la inundan al estrellarse en la 
popa, rechina sus maderas, como si se 
quejase de aquellas bruscas caricias que 
la coíldónSiíaconipleta inacción. 
; Mira á poniente, nada; obscuridad 
completa; á levante; igual negrura; no 
|iay esperanza; mañana hará igual dia 
fue hoy y el diablillo rubio, tampoco 
tendrá pan... ni zapatos. 
? El viento arrecia; todavía dirijo sus 
^liradas hacia el lado de la ciudad...y 
tampoco; la cerrazón es absoluta; ni un 

HjHnto.luminQso en el ciólo; solo \é el 
ántastico parpadeo do las ventanas do la 

co: 

él cielo oculto su kz4,\ ^plelide»!^ pém, 
vestirse do i>loinizos g t ^ ^ M iVfebla' 
ffWe auitiontanlas sombrOT^ao las nostál­
gicas horas del crepúsculo. En esas no­
ches en quoW hfc-ocán brama imponeiv 
te, en qu^ .fes días azotan con ftirio lai 
arenas do la desierta playo, y en que la 
vida y el sol y las oves duermen el sueño 
cotoléptico del invierno. 
;; JEn uño de esas nojches, quiero Uévar & 
migí bellas lectoras á la choza. cl,eTe)mo 
el pescador. Ño os importe carísimos 
amigos, saber quienes Tolmo; Telmo os 
la desgracia, y para interesar vuestro có-

•pazwi, yo, sé qua eso es bastante. 

Cierzo 
Ma^ventuMieoe tes I B Í O I B ^ S , !^«n qíi«»|: población/al pasar tros ellas las-ráfagas 

Posaron los años. En Ift íhisiiMí«É«8ay-
en un mes también de los más fríos, rie 

bre llora. 

un onciaño lloran regando con s u ^ ^ g r i -
mas lasjmarchitas flores que ooápiíldtf 
la cruz l e un» ivui^> P | piñOi ya b9IH' 

AW, é n n ^ j o d é la ^ l a ^ , compuesta 
por dos romos puestos en cruz y mal cu-
W^r^ con haces de cana vestidos de lona 
•viejtf̂  h^y una cUo^ que parece desde 
le joáá lá l t tóde los relámpagos, informe 
despojó que el mar hubiera arrojado so-

£9 1Q noch« d9 Reyes. 
• 5.. .%. 

de luz de | | s bujías 
M Lonzo tm%rit9 de ira, apretando los pu­

ños rabiosamcííto y á su voz solo contes­
ta el confuso ruido do la ciudad, que so-

li | i«jí i l» (Jestetttpladü algarabía do una 
or^íA de laáiRtés, cuyo rumor apaga-por 
breves momentos el huracán, con uno de 
sus imponentes crescendos. 

¡PobreTolmo!., clavado allí, en laare -
I na de Ja playa, con lo cabeza descubierto 

y mirando ol cielo que se obre ú intórva-
los para despedir sus cataratas de fuego, 
se asemeja á la estatua do lo desespera­
ción ̂  provocando al genio de los tempes­
tades. 

¡Oh grandezo do lo pequenez humano! 
En aquel cerebro atrofiado por el do>-

lor, s» agito y se revuelvo una sola iáea, 
ó mejor dicho dos, que se funden. en una 
sola... ¡suhijo! 

¡Los zai>atitos!... 

¡Admirable ejemplo del candido egois-

Loa que no habéis tenido hijos, no sa* 

l>eis lo que es eso. No sabéis no, que ca­
da arruga de vuestra frente le ha propor­
cionado un placer; coda cobello blanco 
de vuestra cabeza, una joya, un vestido, 
ó cuando menos, ua satisfacción. Y que 
en esta forma llega un dia en q\io habéis 
descontado diez ó más años de vuestra 
vida futura, y os podéis considerar di­
chosos, si conseguís decir, ¡tengo á mi 
hijo!.... 

Pero volvamos á Telmo que sigue in­
móvil en ol mismo sitio, sin apercibirse 
de ({ue el agua de la marea que sube lo 
pasa ya do la rodilla.... Poro ique es 
eso?... entre sus piernas se enrosca un 
cuerpo blando, que movido por las olas, 
ora posa á su izquierda, ora á su dere­
cha, pero sin apartarse de su lado, como 
si fuese á él, á quien viene buscando. 

El insistente chociu- de aquel cuerpo 
estraño lo saca de su abstracción, hacién­
dole fijarse en el hallazgo que tan ines­
peradamente le proporcionan las olas. La 
curiosidad lo obliga á inclinarse y palpa 
un cadáver.... estiendo la maiío para 
apreciar la extensión del cuerpo y se con­
vence de que es un niño.... ¡Ün niño! 
¡Dios mió! el terror le ha embargado los 
miembros y no puede moverse; quiere 
gritar y no consigue articular un sonido.. 

¡Un niño! ¡El suyo quizá!... El amor 
paternal le ayuda á hacer un esfuerzo 
supremo, y estrechando entro sus brazos 
el cuerpo inanimado de la criatura, corre 
hacia la choza, donde aún arde la morte­
cina luz de un candil do aceite.... 

Con el horror pintado on el semblante, 
Telmo mira ansioso al rincón donde su 
hijo... duernie reposadamente, sin que 
haya desaparecido de sus labios aquella 
sonrisa que inspiró el agradoble sueño 
de los rovos mogos... 

Mira el padreó su hijoa)n una ailra-
da de amor inagotable. Se acerca de pun­
tillas, arrodillase después junto al angei 
aue duerme. Solo entonces, se acijgrda 
de qué aún tiene entre sus Braíc» un tíA^ 
da ver, y depositándole jimto á su l|yo 
contempla n ambos; y asotromáo'á'sus 
ojos una lágrima, el beso que se habia 
formado, pora coer sobre la mejillas ro­
sadas del niño vivo, vino á estallar entre 
los amoratados labios del niño muerto. 

J. de Alcántewa Fuentes. 

IL SUICIDIOJE m i . 
En las primeras horas de la mañana 

de hoy, hemos visitado en su lecho dolo 
Sala de Santa Rosa, de este Hospital, ol 
joven Arturo Verdejo, que ayer intentó 
poner fin á sus dios, disparándose un ti­
ro en lo sien derecha. 

Aún no se le lio podido extraer el pro­
yectil, y aunque su estodo es grave y so 
le tiene prohibido lioblai', fuma algunos 
cigarrillos, que pide á los que van á visi­
tarle. 

Según 30 nos dice, el desgraciado jo­
ven, realizó su propósito ó las once de lo 
mañana, desdo cuya hora estuvo exami­
ne, en el camino bajo de lo Gorrota, has­
ta las cuatro de la tard»^ en ([ue fué con­
ducido al Hospital por un i)eón caminero 
que le vio casualmente. 

Los motivos de su determinación, pa­
rece que han sido ligeros disgustos de 
familia, á que daba lugar su conducta, 
que sin ser censurable, adolecía do algu­
nos defectos, propios de la edad. 

INFORHACtOM. 
i > o l p « e n t93MQ. 

Un periódico \om\, IM Restauracién, 
nos honra anoche con un su^ ló en que 
á vuelta de frases coññosos que agrade­
cemos, pretendo con maroida intención, 
presentornos á la opinicH\ péblica, como 
consorvodores de esencia, que hacemos 
lo couso dol colega. 

Nosotros, por mora cortesía, vamos á 
contestar al estimable diono, prometien­
do antes, no ocuparnos más de un osun-
to que no tiene impoitoncia alguno, pora 
los que vienw desde el pnmer día cum­
pliendo con exactitud los compromisos 
contraidc^ con el numei-oso público que 
nos leo. . 

Indudablemente , La Resíauractón no 
ha leido bien nuestro articulo que titula­
mos Claridades. 

Sentimos tener que hablar con tanta 
daridad al diario de la plaza de San Se­
bastian; pero no hay otro medio de qua 
las cosas queden en su lugar; que al fin y 
al cóbó,nadieeetá autorizado, por muy 
competente qae sea, par» toroer nuê trc*! 

pensamientos y traducir nuestros palu-
bi-as en apoyo dc tal 6 ÉUal causa ix^litica 
que no hemos })ensado defender. 

Calme, pues, sus impaciencias el cole­
ga; continué, si le place, como hasUi aho­
ra, tUsparantio bala rasa <;i>iítr» los mil-
mos ([ue muñuna aplaude, y deje qu í̂ { ^ 
PROVINCIA siga como hasta aquí siendo 
independiente éuifopuiando como dclxi 
á la 0[)inión.(|ue es la que costea sus edi­
ciones y ai>iuudo su peograma, que cu]|n-
I)le y cumplirá. Y conw no qtu»iraáo^&8-
cinar con palabras, tenga presente el co­
lega (}ue SI prete«dtóí'ain<y sej¡̂  j>olíticos 
lo avisaríamos con ánticí^wción, si tol co­
sa la consideramos convoniente. Por lo 
demás, volvemos á dírtráJfr», íf«s#au-
ciún que repita la lectura de nuestros nú­
meros. Por que, por esta vez, no se ha 
enteriido, ó¡(iuten sabe si odusq no l^ ha 
convenido enterarse! ; ' ' • » * 

le se inauguró, completamente 
do, el cafó «Méndez Nuñfin»» pro-

Anoche 
restaurado, el cafó «Méndez .Nuñfü*» pro­
piedad de nuestro amigo D. Jfaé Alva-
rez, asistiendo numeroso coftcuW'encia 
en la que se distingnia la presencia de 
muchas hermosos mujeres. 

El popular sexteto Sunchoz,que ameni­
zó la velada, como siempre inspirado y 
justamente Aplaudido. 

Los concuri-enles fueron obsequiados 
con licores y esquisitos helados. 

Ya lo hemos dicho: el cafó «M^ídoí 
Nuñez» puede competir dignwuenta con 
los mejores de Españo, y estamos ^of^ 
ros, que ha de ^ r favoi-ocido \*OT lA más 
selecto sociedad almeriense. 

MOSAICO , ? 
AIáfa^r&.deé«f«i»'Mili^«dÍaíúil4i|a>%ar '\ 

mes recibido ni itoarsolueióa ¿ DilMni /. 
ehárada de ayer. 

La i>«iMPodaelme« hoft á v«riA ta^«l- i» 
^On oatiente que se atreva con elta. "' 

CIIAIIADA. 

jQ«ú«« «itti^ndvciie bclwif 

Prima « todo, lo es segmtda 
y lo es tercera también. 

Han remitido soluckme» exÉ«!ta« Ál* 
EMBUCHADO. — Concha. — Fernando 
Sacristán Catalina.—El Paseante SBen-
cioso.-T-José Rubí Villanueva.—Maftg3»f 
y Capirotes.—Rinconette y éortadl^^v^ 
Francisco Pleu Valdosera.— La smora 
del segundo.—Un yankée esfmñolteBdo. 

• 

En k semana entrante «e {iiri»8i»té > 
otro mosaico con premio, en iguales con­
diciones (jue el anteriíMT. 

Nuevamente indicamos la convenien­
cia de que las solucÍMies lU^uen á aiMs-
tro poder ímtes de las dos de la tatde,pa> 
ra que puedan entrar en eí muste del día, 
evitondoasi, el que ctfmo 'hoy; queden 
fuerüv más da cuez aombr^ , ' gaflihidfts .^ 
después de lo hora indicada. 

E i m HDM 
Despachos ofloiidss.— I«a eo-
lumna Seguid. — Ordenes ^ 
"Weyler. 

Madrid, ísimt:^^ 
.̂ NoticMi oficialoa de Cuba comaDÍ* 

cao que, obed^ieado á las neceiida-
des do la combÍDaeión projactadat 
la columna que manda el Coronel 
Segura Campoy salió de Soroa, en • 
caminaodose hacia el Norte. 

KQ el camino batió i la partida 
insurrecta mandada por Ducaai.ctu-
sándole bastantes bajas. 

Regrosó dexpuca la columna á 
Soroa, donde W<^Ier dio al sorpne^ 
Segura instniccioaea «on<»peU|,«}er' 
ca do las oporaeiones lucesivát t(ttO 
ban de reaiisarse. 

También se han rocibti^ i^tfótaii 
oAcii^es de Cuba» dando «»i9nU de 
variofl ^ncaentrot am importaaet% 
en los que el enemigo ba tenido aef4 
lauertoi. 

Iai|iréBta UA Paeviiittíki' 

'*«« 

1 ^ 
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Almería nn mes. . fcj»; .;;>-*-*; 
Fuera de la capí t aJ, _ 
Ultramar: Cuba y l'uerlúRicoT 

un año 3ü 
Extranjero: un año. . . . . . . 40 
Filipinas y Fernando Póo, un 

ano 6 pesos oro 

M-

Avisos, reclamos y comunicados á precios ton-
vencionales. 

SflO^ELAS DE DEFUNCIÓN 

• H 

» 4> id. 

i » . ]-Ŝ 50 pesetas i 

. . . 10 » . 

¿t SttI.» plana. 

§11» 5.» id.,. 
» Í > id. . 

10 pesetas 

7'üO » 

4 > 

Calle de Navarro 

No 8« átTuelran loa orifíaalM. 

. i f i i . t 

JIÜJ^, ",.• I 'í 157%ik»iw=iá«eÍ«o, fe déntlinos.--r^^mer<> átrias€id6, SB idém.^T>Aao ADE3IL.ANTADO.—S5 ejemplares , 1»5 cént imos. 

la 
DE 

Jf« guiñones 
;• REAL, 11, 

[m& i U de Vargas 

' S » ' l l E * a E Q < 3 I O I ^ ' X - J O . 

» Crüantes «Gely 

Corbatas. 
Géneros de punto para señoras, caballeros 

y wifios. EspecfaMdsca en géneros blancos. 

MltíákñiTé galvanizado legitimo, su- ^ 
> p^ior para parrales. 
S ^ ü ^ a r t o deeobre, garaniraado. 

I ^ Í l l £ | t Í O de hierro (caparrosa.) 
I3uelasderal?l«, ,: 
A . r 0 O S para barriles. 

r a t o de sosa y potasa. 
Herrcusoieixtas en^eporal. , 

VENTA AL POR ^AYOR.-VENTA AL DETALLE 

DOMINGO FERNANDEZ 
PLAZA DE SAN SEBASTIAN 

A L M E R Í A . 

Gran surtido en lanería, lencería, pañolería 
de lana y seda, percales, franelas de lana y 
algodón, merinos y en general toJa clase de 
géneros propios del ramo de tejidos. 

íí Camas de hierro i 
Se acaba de recibir un magnifico S 

surtido de las mismas á precios de ^ 
competencia. 

En el depósito de muebles de regí-
lia que tiene esta casa, se han recibido 
nuevas existencias. 

Especialidad en géneros de punto. 

PRECIOS SIN COMPETENCIA. 

PLAZA DE BAN SEBASTIAN. 

Venta al por mayor.— Venta al detall. 

ESTABLECIIBIENTO 
DE TEJIDOS, DE 

«Tose 3MC^i?tiii©z 

19, TIENDAS 19. 

Inmenso surtido de géneros del Reino y 
extranjero, propios para la presente estación. 

La gráh economía obtenida en las compras, 
háée que puedan expeuderse á precios sin 
pompetencia. 

ü 
BAZAR DEL LEÓN 

^ DE 

A . X > . 3 

^ 
33 TIENDAS 33 

I | : | l ' l | l l ' » , l | . 

>MÁ%É.m-Ar» 

mmLM msm-
'.,% « -

D& 

B^Mail&ioLo <l«ur«ija y Cíoiiapañia 
; ;;:'̂ íHjjÉmT4^DE PURCIÍENA^ 2. : 

I^iiteJÉíéia, Quincalla, Paquetería y demds 
artíeafes 

limU DS LOS CUADROS 
del misma dt^ño. 

1 6 . TIBN1S4.S, 1 6 . 

- -Q»«ns'Af|iiflk&de 'taoas;«iaé[ro»r «BoMoras, 
loE%; fflfii^ plaoé^ y Mieeo,: 

. 1 , • % : f 

ñ. 

I Gran Hotel Linares. 
( ' • • " ' . ' • . . . . 

• Diwctor y propietario 

pÓ^ ANTONIO SBÜBA-NO. 

;6, Gtoaplm DK s, PEb];iQ, a. 

¡ El gran crédito qne goza esto establedmien 
|o, le haeeser &QJ el primero de Aimeria. 

Cocinas española y francesa. 

LA ANBALUZil: 
10, Tiendas , 1 0 

Grande Novedades en tejidos del Reino y 
extranjeros. 
, Extenso surtido propio para la estación. 

s®?s;«sí«SR«eí f iesí -«sí«;«aí«st«í -> 

SERVICIOS DE LA 
Compañ ía T r a s a t l á n t i c a de 

Barcelona . 

Línea de las Antillas, NewYork y Vera-Cruz. 

COMBINACIÓN A PUERTOS 

AMERICANOS DEL ATLÁNTICO Y 

PUERTOS N.. Y S. DEL PACÍFICO. 

El 5 de Noviembre de Barcelona y el 10 do 
Cidiz.vapor Ciudad de Cádiz para PuertoRico 
y Habana, y con trasbordo para Progreso, Ve­
ra-Cruz y puerto» de Costa Firme y Pacifico. 

Sólo se admite carga hasta el día 2. 
El 20 de Noviembre de Santander, vapor 

D. Alvaro de Bazán,pam Corana, 
Vera-Cruz. 

El 25 de Noviembre de Barcelona.yel 30 d? 
Cádiz, vapor Jdontevidéo, o. Moreno, par* \t¡& 
Palmas, Puerto-Rico, Habana. Progr«80 j 
[Vera-Cruz. . 
• Sólo se adtnlte barga ha«t» el ító. 

L I N ^ DB r i M W I l A S 

i M 7 de No>7Í«mbre d* Baróelona, vapor Al-
para Port Said, Aden, 

Uolombe, Singapore y Manila. 
No se admite carga la víspera d e U salida. 

LINEA DE MARRIÍECOS 

El 25 de cada mes, de Barcelona, vapor Ra-
bat, capitán Manzano, para Melilla, Málaga, 
Ceuta, Cádiz, Tánger, Laraclie, Rabat, Casa-
blanca, Mazagan y Mogador, 

LINEA DE FERNANDO POO 

Cuatro expediciones al año: en Marzo, J u ­
nio, Septiembre y Diciembre, por el vapor La-
rache, c. Roídos, saliendo el 25 de Barcebnay 
el 30 do Cádiz, para las Palmas, ptiertos de la 
Costa Occidental 3e Afdca y Golfo de Gui­
nea. 

LINEA DE TÁNGER 

De Cádiz para Tánger. Algeciras y Gibral-
^ar, vapor Joaquín del Piélago, los lunes, miér­
coles y viernes.retornando á Cádiz los martes, 
jueves y sábados. 

Consignatario en Almería, • Adalberto Ruíz, 
Plaza de S. Sebastian. . ' 

ADALBERTO RUIZ 
ALMERÍA 

S 2 2 R V I C I 0 3 D E V A P O R E Ó 

para Lisboa, Canarias, Burdeo», 
Londres, Hull, Amberes, Hamburgo, 

Liverpool, Glasgow, New-York 
y demás puertos de Inglaterra Fran­

cia, Bélgica, Alemania y América. 

Vapores correos de la Compañía Trasatlántica. 

I para Marruecos, CaiMirias, Puerto-
Rico,Habann, Rio Janeiro, Montevideo,. 

Buenos Aires y Manila. 

Esta casa previene i los señores cargadores 
que tiene dispuestos para fletar vapores y 
buques de vela para todos los puntos qué se 
deseen. 

La Maáriléflá 
F á b r i c a de géti«ro«i d« puáto . 

CAMISERÍA Y CORBATERÍA. 

J o s é TSái€»:stt¿ C S M i x u c ^ i x e i ^ . 

PLAZA SANTO CHUTO Y MARQUISA, 2. 

Las Caf oliüáa 
- • . ' ' 1 , 1 1 

nri<ái¡i.^^i3. 

Los dueflos d« «pté ácf«dlt»ao «til-
blecimieqto, acaban á^ raclbir un gi-au-
de y escogido surtid» propio do lá pre­
sente estación. 

Especialidad en cobertores, fHaá,' 
das y géneros de punto. 

PRECIOS EN COMPETENCIA. 

G-imen^i, HeraiíanoiB:. 
' - ' . 1 ; ' I " . - • - M U m i i i I I I I l i I j l i l i ; 

«•.' ' i 

mmmmmum 

• • 

IMPRENTA DE 
Calle de Navarro 

ti 
«f«>^*«iÁiva'Mra«WM**#*aaiiiMifai«apU' 

hmmf\ 

Rodrigo núm. 11. 
• « 3 r 

Dedicado desde haco años este EsiabiecimiGnto, á la venta de toda clase de impreso^ para Ayuntamientos, Juzgados Mupicipales, Archivos fíolesiásticps, R!éc£>udadoros de «ppeWio, ;GÉ-
i 8 d^,por reos y Telégrafos, y demáe que comprende el Estado, la Provincia y el Municipio en todos los rames de la Admiiiistración pública, tiene el ¿listo de anotar á (»nfcinaací¿iial»i||¿ cipas 

ne'íi* íóá^más necesariofi y de ordinarioiconsumo.'narg conocimiento de su nuínorosa clientela 4í''A fite"-4 V I I J Í I T A M l i r M T I l é Modelaciones completas: para prosupuestos.—Cuentas raunieípales.—Pósitos.—Cédulas persoaaleis.-i-TerritóHal v mptHcütí|!-T-^btn(HM'' 
^ r j E f | Z v ' f l . | l i f j l T I j f t l I l i l l W I y o y amiiiaramionto.—Regiítro fiscal. -Consumos: libros talonarios para fielatos y deparé inapar.--ReJ)artimientoS véciriáf y de a t ó ^ 

con 'sus'córresponaiont'eé p^^eletas de |ivÍ80 y talonario de cobro. 
í ^ Z , ^ O C ^ Í X > i a e f S ; fJ0 Sonalóref, Diputados é^ Cortes^ Provinciales y Municipales, en toda íu os ten pión y laa listas para la reetifiaacidñ del consol 

" " ''̂  ""^^ íCxfodiontos do exenciones y de prófugos.—filiaciones y toda clase de papeletas de citít^^^ 
PJ^itflj^JKÍ DJP HOitíCIf'Al-ÍS Vififosm papel tina'para partidas de líaciríiiotito, malrimonioy defunción.—Estados y papeletias de desbucio para joícicis •bpbalés, dd'falta,a y'¿bné0M¿W ^ 
'.-.« # '̂*6ÉS|ástÍC0S '̂̂ '̂ 'ose°P^^,<Í£''»"P»fífJ8 en pergaminode todas ciases y tamaños para partidas debautismo, matrimonio y sepelíoí.-Mina^áriói párd* id. U.-ExpedjeatQJí'v medíoS^^nelmB^^^ 

teJs^máthkdnialefr'—Exhbrtoí^.IÁstaj^ ptdrón, carpetas, eto., ote, — ,. r. .. . . . , -̂, ,ft^. P,WJW? 

^4iftn8fj^,y.éPP^??i^j i ^ ^ f f f e o íííSP^®^.'^ todos Jos impresoa íieces^ries para esta clase de funcionarios j ^ que no se detallan por qué sdrW^PÓlijo ^ U S M I I F ; . 
m ují^i^^ X XiOiiíiUnAFüS Libretas, lijstas de todas claseaieataqos, telegramas, copias, etc., eto. ¡ ¿ ' ; • 

• # • • / 

« * ' 
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